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aqt1ella deman,da,. No hizo éue-nta: ol Gt1 
.. Goózale-z de-J?edrácias,,. t-eT1iendo por cié'rto 1 

-que._ ya.Lofie de. Sosa estaria. én la tierra y 
·usana .su .gopernacio.n, porque ya. le debia. 
habe_r habla_do en Castilla, de q uíen es-pe-~ 
rabb favor .para su despacho_.)' pa aje de la 

d t s .C , , , mar 131 "'m,,y i.uese con su:j nav]()s y gon., 
te al µuerto de Acla., 50 .ó (50 le~as mi'ls 
al Pvní.ente del Darien; donde -é~aba,Pe! 
drárias, po.rq tle; allí Je,.cY.onvor\ ia itJ, 'porqúe 
es lo mas ,ango.sm, panL pasar,,ñi.la mar dél 
Sur; peio comwno bauia. lhwad9 Lope de 
Sosa, rescibie-udo deUQ g1-au flCSar., no pH­
do h!l,Cer otra cosa sino hnmi.Ilarse-y escri. 
pil'"á.Pe_dx:.ácíall notific{..itdole su venida y 
e:xgus~~dose .de ;io po.~-01: ir á veUe y ~11_ 

.trar, pnm_eto e_n,_su pu~to del Dal"ieti, por 
la. como.di.dad que para su viajo y negocio 
teofa Wa,$ (:}fü el puerto de A~Ja:-guo -en-el 
~e Dl}ri.e..n, .etc. Reacibida P-édrltrius la car~ 
t-a; r&$PQtid:i61e, muy~ sfo,sabor, que se ~a. 
ra.viUáQª dél, qi.te ·sabie_11do ' q1ie él era Go, 
beri1a.do,r_dJJ a:q,iel reino, ·haber desemba'I'. 
cado Q.On tanta geñ.te -sin s"i1 liaenc{a · no 
habiéudole m.Qstrado 6 errv.iado lfoen~i~1 () 
pr~vjsion . deL Rey, par.a qm~- súpiese con 
que-- autor,i-d1-td y. pro.¡.,ó,s1to- á tíiewa-que él 
~~i;i:~ á ~ar~o v.enia. Q.on esta:,fes,puest_á fo·s ; 
cib~o G1l;G-,0Qzale~ gl'an.de pesar;- rµoi: no 
Sf!b~r q ntJ_ foese Sld,o de Lope de Sosa, y 
f!~li n~goc1os._erau de tal calidad_9ue no po­
<hal) }1ªl'i!Jl gno con_ g~a.n daño, como tmje­
§~ ta,nu¡, gen.te á s_u mmon,.y le restaile tan_ 
tQ JIU~ 1hl\Ae.1;•pJr.a, adelante,._aco.r-dó · 1iñ-vial' 
~L4\ n'ilf~~ •~iñ,o ®J;l la~ ptovÍlsio1l13s, réales 

· {l.l D~JI§~, ,y,~n ellas, r.eq.ué11ir á Beillíá'rfas 
q~~ 111 {a;vo,i:e 1~Jy¡ ayudase á.,-efectttiar su 
V)¡i¡e y ,d_Ym!IJ:1d.<1,_ ~omo.. el Rey .... á tó,das y 
gua!_e§(]U!ft~',4 up;tic1as y pe.rsunas.maod>a-ba¡ 
y. e_~ esp~c:}ijJ q~,e. le; ma.ndase entregar los 
n~}'19§ q1-1..e,J!~.bJil.Q s1dq~e{V:rtscó N uñ-ez dB 
~.aJboa,._ q,n, _~t~b~n en• ht ot ·a mar .. LleO'Ó 
~ndiés N,i,ñ9_ al. Dª1:ien, ·moslrc.ó •suS- pro~" 
~1opes re131ºt h1w s,ls.. .requetinü~utos en 
forma, Y eomQ fedJárias no er~ ruenaster 
e!lsefi¡\lle á, bablgr, nq pensar, ni ~o-brar, 
i¡rno;~ 41í1t~r y 9e.iu11uir iitdio , y de13pobhir 
MJ,u~!Wl ft;rn9s~ ,r~ajl:011dió,q.u0Jlas:obed-eeia, 
P~J:9., S.11f.}1Lt9f al ctl\mpJj?Jie.-;i~o, deói:.i, que 
~q •~ll-0s n~y10~,!lO habJan s,tdó. de Va&eo 
~¡.¡~ez c}.e.Bal bo;i, más de lo·:qt1e dellos. 1~ 
HO.Q1.~. Cájbe_r,como_ OarJ.tan, .eüre 'de 300 es. 
pa~ploo, ;qY!lJÍ ello le habían _cro.n •sn11,H'a.i 
};l~Jo,1asurJag,0 (y el tristecno hMia 'cuenta 
O(j ,Jr~~ ó éu~trQ. mil :fodibs que babíao 
muei;!o p~r~ ba,c~lloa, O(>.t1 lie:var.,las anclas 
Y IP,&&0,Q'.lí\~; y oh:0$ peso.a inauditos y nunca 
ij n ~4,,o& ~ ClJ.llli~ CQ!IlD a;rrib~ en' el ca:p, 

74 ~e vido), y· <Hie-iiq\téllos·cúyos-etan at1dn: 
~_an en ellos-&ii'viend-q-r.l ij,e¡, de1scmbrie-ndo 
-trnrra'S Y. gentes .etl' ' auménto de sü Estad'tl 
y que ef llarí~. rel:3ciun á Su Alteza: de t/ 

· da la ver-dad, y, si. sfl-btda 1,e lo torna.sé á 
mari1dar, ltlege ct1mplitia su mancta<fo. "Tór. 
nóle otra: ve-•,; ¡\-req ue·rÍI' And1'€;,¡ Niño, pro. 
test~n~o, ,fa.rfos. y males; r·esp()t\1dió1Pedr'á_ 
ri~~ qne üo·ped-iá ~r lo aje-uo, por eso que 
p0tliW 'tortJal:se. · TorJl 6se Andl'é~, N rfio á 
-Ada $Ín ru¡.da; ·en -estos <Has 1feg6 F.iopti dp 
S()sa á! puerto; 'j .lfn-é d'é!..,lo que queda de. 
~la1,ado. · • ., J 

:sattida ~l·a:m,ue1:M1•éJ-e D~e' de Solla: 'e;1 
cuya venufa t911füi colocada toda su ~~P~­
rap-z11, viií}dt8e penliéh5;·•aqord6 d'e' pór su 
persOM ir_ á rog,ar á Ptd_r~r.ias que-le di~­
!e aqueUos _rrav1os pues el· R'ej lo manl!'a~ 
'ba¡')' no fe d-e¡{a;v·i1as8', que setíR' perder to­
da li! d-enfut1da"que fraitt; tle 'dond.e muy 
grandes servidos y p-rovech'ós' -para Dids 
y para el Rey se esperaban. Pedrárias, que 
muerto Lope de Sosa, en mayor insolencia 
se había encumbrado, co.¡no por algunos 
días estaba .seguro quJ,11{}. haltia de babel' 
quien le fnese á la mano como en lo pasado, 
en c1,1.anto á contedeHe los navío¡¡ hizo tan 
poca. cu91_1ta dél cilmo del And(és Niñ•o q~1e 
babia -pnviad~~ diáéndol'e que'. no .Jé-dátia 
la 1nenor cuad ~rn.a: dellos porque Je. diese 
toda· su árimtdat ,vuelto :i A-bltr, -viendo 
que nin.gun remedio podü,- venfrle de Pe. 
<t1irias, aoo1neti~ úna ob1•a:, q"_u~• e'! ·Rey . 
-aaometerla1 con nrnchO• mayor •,flúm-ero de 
gente, y :fncmlt~d, y--apa1tejo quEf ~l tenía, 
no osara, y fué nacer de nuevo otros na. 

·víos en aquella mar, con h. gente que traía 
consigo decCástili4 y materi'ales1 Oooiienza 
C'on otlw caba!fos á pgsar 1;0 que tenía por 
aq ueUas n.ltísfrnáS y a5rérrim'ás si'Cttas, de 
quo dii:l1os noti<J.ia ·~n el GapÍ-ttil-0 74, trábá­
jos nunca p_ensados¡ m!}ndaJ ·cortar y acer. 
ill&r madera-paraº·tres_ navfos y dos be'rgan. 
tihes én el.río de la Bal&aJ -y aunqué- le 
aco11seijaron alg,lit:Jos M los vecino-e eapafío. 
les, d-e..f4~1a_que no 1Hla 1:t-iciese al1í, porqae 

·se!:lt_eo.r:qenan luégé1<l~ btum!\ ~ d~· otfos. 
ailhaq ues, or037.enJo; q ue--,pot estorballe lo 
engañaban,. no,cffr$,$si.no. p s6 _ p·¡;¡r.siu-obra 
ádelante. Fueron taiút6sJ1os tra½Jaj6si q n~•en 
e.Uol' por l'Gs caminos y e-n los,mont'es,•y en 
la obr,t ele Jos-havfos; Y"~º!' poco y ~ál oo­
r1l~I! iyi ,hambte padecieron ·(porqúe no-'·co. 
mían sino eiiijllbí por·on.zas, de hque acar~ 
reahan lós caballos-;_ J{le ló•cjJie liabilH~ t11ai­
d01 de · 0Mtilla· en sus b_a:víos, 'q tie siem ¡~re 
éa-,.m11-y.pqco y ml1Y présto'- _seikls-aéªba), y 
otnI 68-t'o ,sertnuevós, !in la tierra, y aqllella 

' 
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seJ montuosa y sombría_y para los nueva; 
mente venidos mala, que de 200, n:,rner." 
tos y enfermos, 80 no le quedaron, Final. 
ment'e, con tanto riefgo_, y c.osta y angnstü1s 
vcab6 sus navíos mal ó no bíen acabados; 
embaroóse con 8.9 hombres, y foése á las 
isletas de las Perlas que estáu de aque1 rio 
dentro en la mar 12 ó 15 leguas. 

E~tando allí a.pare1ando para se partir 
á sn descubrimiento, dentro dé\ vein.e dias 
se l.e pudrieron· todos sas navíos y berijRO. 
tines; misernble co~a de-decir é, oír y más 
de q\1ien lo padecía y via, cosa ,qu1 ta~t1),S 
hambres, angustias, trabajos, m1,1ert_es y e11-
;formedades babia costada viesen en tan 
bre_ve aniquilado, no pudo ser sino muy 
trist,e y ~uy aip.argo. Gil Gonzalez er~ 
hombre prudente, y aunque angnstiosa 
trj.bulacion ésta foé bast:;i,nte para desma. 
yar, todavia coLr6 . ánimo y determinó de 
tornará hacer los navío-,, y porque ya no 
tenía gente par!!, los trabajos, p.or habérs~- ' 
le muerto y enfer~ ,ao tantá, y la q 110 que, 
daba sana 'qneda:ba muy mol-id~ y q,¡ebran­
tada, escribió á Pad1;árjas rogándole que 
le socorrie~e, con geµte de in<lio~ y esµaño­
les para tornar á, rebaeer los vasos para su 
viaje nec.esariqs, O le respondió 1:'edrá.rias 
desabddamente, ó en tendió q ne oetraia 
dél, con ::¡lgun~s incí1fontes palabras; yié~ 
nese :i '.A.da y de i,llí vasB para el Darien 
en un ba1w y saca cie1'ta p.rovision del 
Rey, por la CU<Ü anandáha, so gra,,cs pe. 

-n¡\s, qne ácualesqnieraGobenrndores, jus­
ticias y á personas públicas ó privadas pi­
diese socorro y ayuda, se lo die~eo lnégo, 
y e~ niguna cosa le estor?a~~n.; Pedrá:·i~s 
le <l16 cierto J)Út,aero de indios, qnc poco 

• le habian ·á criar éost~do, le llevaban ~ 
"cuestas y 'ac'~i'.reaban, <;]el pnerfo de Acla y 
del Nombre de Dios, basti,n:icnfos .y' ,)tras 
cosas necesarias) y ciertos e'spañoles !l ne en 
to.do lo que pudie$en le ayudasen. Tornó. 
se Gil G-onzalez á la ·1¡¡la de las Perlas, 
donde de la mejor ma·dera que pudo sacar 
de los navío., perdid,os, y a.e o~ra q ne biz'o 
cortar, y aserrar, y clávazon -<le aquellos, 
tarJa.ndo· iasi un aiio eo bacerloP, aeah6 
tres navíos y i¡n bergantín 9:s>n qu,c pudo 

-hacer su viaj,e, y porque pertec¡ece 1o de. 
m~s. que hi~o· al libro IV, qné?e~c aquí 
agora Gil '-·hmzalez, hasta que, s1 Dt0s fue. 
r0 servid'') t.ornemos en su lugar á tomarlo. 

• 1 • 

CAPITULO CLXII. 

* De cómo se. trasladó á PananW la poblacion del 
Darien.-Primer Obispo de Panam1i.-Expedi­

ciones del licenciado Espi11osa y Francisco Pi­
zarro por la mar dél Sur.-De.sesperada resis­
tencia de los indios al mando del capitan Urraca. 
-;-Correr~as y matanzas efectuadas eh la tierra de 
Borica.-Acuerda Espinosa ~ruarse á la tierra 
d~ Na_tá. . 

Arriba dijimos cómo Pedrárias escribió 
al Rey, que collvenia mucho deshacer ó 
d,eFpoblar la ciudad <iel Darien, y paaar la 
iglesia catedral á Pa11amá, porq.ue el Da.. 
rion ora tierra enferma y no convínieute 
par" de españoles ser poblada; ésto· desea.~ 
ba en gran manera Pedrári_as por ha('.er y 
-prosperar ú Panamá. por parecerle que para 
el trato de la mal' del Sur estaba ~on el 
puerto del Nombre d~ Dios niás pr.opor .. 
qionadp, y así ·era verdad si n.o fuera tan 
enfermo como el Darie.n, y quizá dQblado. 
Los españoles, qn<; ~i·im veqinos del Da. 
riep., resistían por tener ya hechas allí sus 
casas y ~~ogare~; final mente, vista nor el 
Rey la, carta de J;>pdr{irias, respondi61e 
mandándole qne si allí no conve11ía estar 
aquella ciudic!, que la pasase á Panamá,, 
donde decia, ó á otro lugar que mejor le 
parec,rese q ne debía a¡¡tar la iglesia catedral. 
Esta resp\1esta y 111ando recilJiclo, luégo 

,e$cribió PeJrárias á Gonz::ilo, Hernandez 
de Ovíepo, ,que, habir. dejado 6ll el Darien 
por su Tepjente,, qne · C(ll1 la mayor priesa 
que pudiese,• por la mar y por la tierra, 
s,acMe. y bicie.ee sacar todo lo que en fa 
qindadhabi_a, y la¡ -despoblase tra:yéoc\olp 
to4,o á Panamá, y así cad2, vecino sacó sus 
alh~jas, haciendas m~vibles y ganados, 
hácin. el Nombre de Dios, y Je allí, aun. 
qne con mucbo.s t.rabajo~, y regañando y 
con ~ardanza no chica, y ~on dolores y an­
gtistias, hambres y sndpres, y áun ruuer~s 
algunas, segun ·creer1lo¡¡, de los indios, pQr• 
que ello¡¡ so11 los que todo lo U oran, los · 
qt¡e todo lo padecen y trabajan basta espi­
r,ar, y así á Pauamá se pasa-ron. En este 
tiémpo ó . poco d~spues se provey6 por 
Obispo primero de ·Panamá un religioso 
de la 6rden de Sancto Domingo, llamado 
fray Vicente Peraza, natural de Sevilla, 
hijodalgq y d.e bu~na casta, el CuAl vivi6 
mny pocos días despues de á Panamá lle~ 
gadu. Entre otros l}eyei, y seño:res,de aque­
lb tierra :firnJe que ]?_edrárias y _el licen­
cÍad9 Espinosa. con ~u~ _satélites ínf.estaba.n 
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y destruían y destt11y~1·on, fué uno llamado 
Unaca, tliuy grau señor y esforzado, y da. 
bia señorear, 6 á la provincia de Veragua, 
6 las sierras confines della y comarcaoas; 
éste rescibi6 grandes agravios, insultos é 
invasiones. de los espafioles en sns vasallos, 
y fué muy corrido muchas véees pot· toma­
Uo y hacer dél y de st1s gc..ites lo que de 
todos los demas, en especial que tuvieron 
nue\!a qne te11ía mucho oro, pero era. tan 
valiente y tan-ardil, prudente y solídto en 
la guerra, que muchas veces lastimó á los 
españoles, que por su tir4nico ejercicio, 
sin causa 11i r1\zon como á los demas, lo im­
pugnaban. No hobo recue1Hro cori ellos 
que. ao hiriese muchos, y algnnos mataba, 
y nunca jamás pudieron sojuzgarlo. 

El licenciado Espinosa, prosiguiendo sus 
obra.; de insigne tirano, salió de Panamá _ 
por la mar del Sur en dos navíos, con cierta 
gente y dos 6 tres caballos para ir la costa 
abajo del Poniente á sojuzgar la gente de 
las islas que llamaron de Oebaco, más de 
30 grandes y chicas, 70 leguas de Panamá, 
y env:i6 á Franuisco Pizarro por tierra, con 
la parte del» gente que le pareció, que 
fuese haciendo su mismo oficio, matando y 
captivando, y destruyendo todos cuantos 
no se le daban, de donde muchos de los 
que consigo llevaba quedaron muchas ve_ 
ces bien desealabrados, aunr¡ne al cabo, 
como los desventurados de los indios son 
desnudos y sus armas de aire, siempre que­
dan muertos, captivos y_ sojuzg-<1.dos; todo 
lo que anduvo por aquel!~ tierra, más de 
50 leguas, con el terror de las crueldades 
que hacia, los qne no pr.d ieron defenderse 
ó esconderse 6 hnirse viniéronse n subje. 
tar y poner en sns manos. Y ésta fné la 
predicacion del Evang~lio qne por toda 
t1quella tierra firme hicieron y ayudaron á 
hacer nuestros he_nnanos; y háse dtl tene1· 
siempre por cierto, como ya queda dicho 
algnuas veces, que si han de salir 50 espa­
fioles á gnenear ó conq1úta1· como ellos 
dicen, que tambien llaman pacificar, llo. 
van consigo 500 ánimas, muje1·es y hom_ 
bres, cargados con cargas importables, y 
para su servicio, que ver lo que aquellos pa_ 
decen, los sudores y cansancio¡;, las ham.­
bres y amarga v_i1la ·y peor muerte de los 
muchos que mueren por aquellos caminos, 
es cosa lastimará, angustiosa, plorable y 
lamentable. Llegó füpínosa á las islas 
dichas, y todos le salieron de paz, porque 
110 se atl'evieron á resistille ni pelear, y 
como su principal Evangelio era pregnn.tar 
fo primel'o !Í tenían oro 6 nueva donde lo 

bebiese, respondieron seí'íalando qne en 
aquel las sierras muy altas, cuyo Rey y se. 
ñor era Urraca, babia mucha abundancia, 
y por eso creo que aquel Rey señoreaba en 
!a: pro vi ocia rJe Veragua, que siempre, 
desde que el Almirante primero Düo Cds­
tóbal Colon la descubrió por la mar del 
Norte, el año del 502, segun en elJib ro I 
dijimos, de abundar aquella tierra en oro 
tuvo gran fatlla. 

Oidas estas. nuevas con ·mucho placer, 
deja el buen ca pitan Espinosa los navíos 
con solos pocos marineroi:i, y salta con toda 
la gente, bien en aquel oficio amaestrada, 
en tierra, y saca los caballos y va derecbo 
camino á la tierra del señor Urraca; el 
cual, viendo desde lo alto de las- sierras 
donde babita1Ja, los navíos andar por la 
mar, sabiendo qne no andaban por allí en 
valde y qne podia resultar fácilmente ve. 
nillo á buscar, estaba apercibido ya, y 
pue tas las mujeres, y niños, y viejos, y 
q_ue no eran para pefear, en recaudo, y, 
venirlas las espías de como venían los es. 
pañoles cerca, sáleles al encnentro con 
tanto esfuerzos y braveza como si fueran 
tigres y leones contra gatos que los rascu. 
ñaran. Toparon primero con ciertos ia. 
dios de los que traían los españoles de su 
servicio, que anGaban por el campo, los que 
iban delante espiando 6 haéiendo otra cosa 
que les mandaron, y á éstos lnégo los ma. 
taron, y sueltan sus dardos y flechas contra 
los de caballo, y los de á pié herían y ma­
taban cuantos podían; los indios, contra 
ellos fortísimaruente peleando, herian mu­
chos Je los españoles, y en gran manera 
los lastimaban como el'an muchos y qne de 
todas partes lo:S cercaban, y en tanto gra1l0' 
los a¡tretaron que cul\Si se· perdieran, des-­
mayando. Parece que de la gente que sac6 
Francisco Pizarro debió de enviará Her­
nando de Soto, con 30 hombres, á hacer 
algun salto por aquelJa tierra, y acaeci6 
andar tan cerca de por allí, que oyeron las 
voces dtl la batalla, y acudió allá, y visto 
los indios el socorro tan tempestivo se re_ 
trajeron algo. Ayrrdábalcs la aspereza de 
la tierra, que no se podían bien apro. 
vccbat· de los caballos, y donde ésto hay 
en aquellas Indias, mucho ménos pueden 
los españoles contra los indios, y no ho­
bieran tan presto asoládolos; como el li. 
cenciado Espinosa sintió que podia poren­
tónces ganar poco con Urraca, determinó 
de noche, cua.ato secretamente pudo, tor­
narse; perq Urraca, que estaba con su gente 
vigilante, sinti6los ir, y va tras ellos basta 
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esperallos en un peligroso paso, en el cual 
pele..iron los indios como fieros leones por 
::i.tajallos, y mnrieron mnchos dellos, y mn­
cho más bon las espadas y ballestas herí­
.dos, dejaron el pa~o libre, y los españoles 
J1~ tuv1ero11 por poca ayuda y merced de 
D10s de ver~e foera de aquel peligro, y no 
,con poco miedo se tornaron á loa navíos. 

P11s6 adelante la costa abajo á nna de 
,lis i~las dichas, qne llamaron de Sancto 
Matía~, y de ali í sa: taro11 en su derecho en 
ttierra, que es costa y tierra de Borica.; por 
Jas nue_vas qu~ de las obrns ·de los espa.ño­
les sahian, salteron gran número de indios 
Á re,istilles la venida. pero como vieron 
los cahallos, estimando qne los habían de 
,tragar. c 1menzaron á huir. Van en el al. 
,canee los e·pa.fü1les, entran en su pueblo, 
p~·enden 1-as mujeres y hijos y cuanto pn­
.drnro11 haber, sin los mnertos y heridos, 
r.obando y quemando cuanto hallaron· el 
:señol' d~! pueblo, viendo llevar sns m:1je. 
.res y h1Joi. y de lo~ suyos, acordó de ve­
ni rse á los españoles tecie1,do la pérdida y 
.absencia dellos, que la de su libertad, pór 
más grave¡ rog6 al Licencia.do con lágri. 
mas que Je dieí'e sus mujeres y hijos: de 
.compasion lo hizo ,sí el Lit:enciado. Supo 
,de él qne cerca de allí estaba ó vivia otro 

. ,señor y q1ie debía tener oro (porque, como 
.ha pitrecido, ésto era lo primero qne se 
pregnntabn); envió el Licenciado á Fr.an­
,cisco Oompañon con 50 hombres á saltea . 
llo. .Dió en el pueblo al enarto Je] 
alba, pero no los tomó descuidados; salie. 
ron coutra ellos con tanto esfuerzo y áaimo, 
que los hicieron retraer y huir por donde 
habian venido un buen pedazo, pero ellos, 
viénduse avergonzados, segun ellos Jecian, 
y tambieu en peligro si les dieran alcance, 
tornaron sobre sí con nuevo ánb10 y dan 
en ellos, hiriendo y matando cuantos de. 
lante sí hi.llaban, hasta llegar al pneblo 
donde tenían hecho un palenque de madera 
como fortaleza, y en el mismo entral'on y 
allí mataron más, porque, no pudieron sa. 
lir · del palenque por unos á otros estor_ 
barsc, tuvieron lugar los españoles dé em. 
plear bien sus fuerzas brazos y espadas. 
De allí toma toda la gente el licenciado 
Espinosa, y váse pot· tierra para dar sobre 
la gente de la. provincia ó pneblos de Acha­
ribra, mandando á lvs navíos que se fuesen 
para al I á, pero la gente d0llos, como esta_ 
bao sobre el aviso, salieron al encuentro, y 
comenzaron á pelear, pero al C4\bo, viendo 
los caballos, puiiéronse en huida y no pa• 
raron¡ acordó Espinosa con en apostol~do 

tornarse á Paraq u eta, que era la tierra de 
Natá, donde pensaba poblar. Y desta ma· 
nera qued6 en todas aquellas provincias la 
fe prediC!lda, y afamada y estimada la re­
liiion cristiana. 

'CAPITULO CLXIII. 

• Del pueblo que con permiso de Pedrárias, quiso 
establecer el licenciado Espinosa en la tierra de 
Natá.-D& la guetta que ;i los españoles que allí 
quedaron promovió el cacique Urraca.-Marcha. 
contra él Pedrárias asolando aquella région.­
Establece un pueblo y reparte los indios entre 
los españoles que se quisieron avecindar,-De 
cómo siguió Urraca inquietando á los cristianos 

de cuantas maneras podia.-Notable discurso de 
aq_uel Cacique, y heróica resolucién de pelear 
hasta morir. 

Oomo aquella tierra de Paraqneta ó de 
Natá y su comarca sea muy fértil, descn. 
bie1'ta, llaua y graciosa, y está cercana de 
las sierra~ de Urraca ó Vera.gua, quesiem. 
pre tuvo de tener mncho oro mucha fama; 
deseaba el licenciado Espinosa hr.cer por 
allí un pueblo, .Y aplicar á· él todos los in­
dios de las provincias ó gentes comarcanas 
para que sirviesen los e~pañoles, que es to. 
do tras lo que andan. Escdbiólo á Pedrá. 
rias, dánJolu las razones que á su parecer 
convenían, para que le diese licencia de 
pobl1n; respondióle Pedrárias qne le pa­
recia bien, y que así Ee haría, pero que él 
queria en ello hallarE0, y por tanto que se 
viniese par,\ él, dejando allí la gente que 
le pareciese eonve11 ir, con la <lemas; dej6 
á Francisco Compañon, que era uno de los 
principales verdugoa que en aquellas sus 
obra11 le acompafü1.ban 1 con 50 hornbrcs y 
dos yegnas, q ne no haeiau menores estra. 
gos con ellas q ne con caballos, y coa los 
<lemas se fué á Panamá doude Pedrárias 
estaba. El rey Urraca, que no siempre dor. 
mía, sabida la partida del licenciado E!ipi­
nosa para Panamá, y que no que<labaij en 
la tierra de N atíi sino pocos espaf!.oles, J 1111. 

tó sn gente y vino una noche á dar sobre 
ellos, y los de1an teros 11allaron tres espa­
ñoles en una casa ántes de su real, y con 
una lanza· atravesaron el uno, y muerto 
prenden al otro, y el tercero se escondió; 
é~te toma sus ai:mai;, y pon grandes voces 
hizo grande estruendo como venia gente, 
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y con gran denu8ido y esfuerzo, dá tras 
e!los y mató cinéo dellos, y con }a, turbi.­
crnn sueltan al otro. y comienzan retraer_ 
.se, de . manera .que tu~i-eton lugar los dos 
de recogerse á donde s11 compnñía esta. 
ha. Eutendido ror ellos la mucha. gen te 
que Ul'raca traia sobre ellos, Francisco 
Ooinpañon, el Capitan, eqvia á toda furia 
á H e_roando <lf). Soto, y lt,1.égo tras él á Pe­
ro Miguel, botnhres·muy s~eltos, que avi. 
stin á Pedrárias del estrecho en que q ne .. 
d~~~n. Pe,driíri-fl~, 44e,1110 e:r:a e.o ~~niejan_ 
,tes J;empos y. p~J,ígi:o~ 11;egligen.te., Q.®pachó 
,ué,o, en un, na~fo; áJI~.r•l~U ;Prqyqe· conAO 
líompres, y ll.egó á ti~in po _que Francisco 
qornp_añou quería- con su. pómparqa dejar la 
t1¡:i1·ra)_porque Urra9a l}abrncO)JVoi:fado 'éuan­
ta gen\e ,había pó,: aquellas ·pro_vinéias, y 
l?s tep.ía. cercados ·que no }01:l_iah .-sdlir un 
tno de piedra á busear rarues qne com e. 
sen. Como"Urraoa vído el navío, est'i\irnn. 
do qt1e-todos los españoÍes de Panamá allí 
venian, alzó el cerco y retrújose á sus sier. 
ras. · • 

Dcspaahado el navío, Pedrátias;con 160 
e~pañ,oles y•dbs caballos, y ciertos tirósde ar­
t~llena,_y por Capitan l'le•su guardia Fmn. 
CIS!:O Pizarro, detel'min6 de segnillo;¡; llec 
gado á ~ataqueta 6 tierra de Natá, donde 
Compañon estaba y_ los <lemas, y sabido 
q·ue U mwa se ·habla con su gente retraido, 
maodó -á Hernan Ponce ql1e con 30 espa. 
ñole~ ·se quedase ·allí con él, y otro d ia Pe­
drfinas, para buscar y secruir á Urraca se . / o . ' 
part10 con la otra gente. Estáb'alos espe. 
rand_o U rnaaa 'pa'ra•pelear, teniendo junt0 
-consigo ·á otro l,efior Ex:q u egua, en la erí. 
trada del ,pneblo deste que era ln~ar para 
su favor , fuerte, con arnn nútn~ro de creo te 
Y. así Pedrária~ bien q;isiera excnsaÍ· 1~ con'. 
tienda por ver el J ngar dicho -para lot,; ·ca. 
ballos no favorecelle, p01:o viefrdo. que -por 
mui;has partes lo iufest¡tBan y aéo'fne:-Hm, 
arr.einete con, toda su gente contra ellos y 
los indios· no ·menos resisti~ndoles su í;n·. 
peta, pelea.ron cnasi tódo el d-ia., donde ho­
bo muchos hei~dos; muertos, ao pude sa. 
be, los que fueron de los indios, porque do · 
los .españoles p0C08 sueléu morir, como la'S 
arDJa:B de los indios sean parlt jugar uiñ'c 1s. 
Con toda su poquedad les diero11 aquel oia 
ínal día, y:apretttron tanto á los e:spañoles, 
que, ~edrárias'se. vido en ha1'to trábajo, y 
quisiera mas estar en Panámá descansa11do. 
J;' inalinente, aeudi6' luógo RI remetlio últi­
mo, que fué los'ti11os de p6I,vorn,, los cua1• 

les snol.tos, no p~ró. de los· indios hombre 
~on J.iombre; _ ;.pert)- no por ·eso 1l.Hrac'a qÍle 

del t0do 'desrna_yasc, y a~í, pot·c11atro con. 
tinuos- dins, salieron á pélcat a:l campo, pe, 
ro al !fo, viendo que por aquella vía uo 
podían prevalecer, p61' los tiros de pólvora 
y los caballos, acótd61 de renaerse y con. 
vocar 1nas gente tle la qué queth1.ba, y for. 
tailecer~e Mbre cierto ri,> lktm.2.do de .Atrn, 
donde acudierolf rnnchRs gente& de ambas , 
<á dos máres á serville y aj·11dalle·. 'Pedrá. 
Tías ip ropnso de ir tra.'l· él y pr-0 bar si podia 
t()malle, y llegm100 á.' lo. comarc.a d:ondé 
Urraca con strejérnito .estaba, füvp rtn ar­
did -pa:ra engáñarlos, 1' fo€ .g 1Je echó ci.er. 
tos. indios, como que se habían descuida. 
do, para q ue 1 los prendi"e;ren lbs· corredores, 
-y preguntándoles por UrracR, respondie­
sen que en aquella sierra estaba, y consigo 
tenia gran suma de oro; y-desta in'dustl'la 
ó ardid de g,verra usó U rr;:tca, porque sa. 
bia el iínúa y sed que los espavo·le~ .cle oro 
teoian, y qne.habian de irá bnscallo des. 
ahilados y sin orden, di)nde podia., con las 
eela<las que teufa pueotas en ciertos pasos, 
·desbaratallos, 
·· · Pr.es¡,s, pt eS', los que para ésto envió, 
lnégo P&lrárias envió á Diego Albitez 

_ con 40 hombres, y en el cami110 de lás 
sierr~s cae .en las celadas, y clánles taLta 

· priesa qüe ninguno quFJdó dellos que no 
fuese herido y bien last.imado, y el reme. 
dio que tu~ieron foé huir pál'a salvarse. 
Pedrárias torna con 60 hombres á enviar 
al mismo Albiwz que suba en pós dellos la 
sierra, donde no hall"ó á nadie; torna por 
io llano del ri-0·.donde los vi6, y los rndios 
con grandes alaridos arrérne.ten IÍ ellos, y 
pelearon . defendiend-0 ,que los españoles, 
por una ango~tnra que el rio hacia, no pá. 
sasen, doa<le hobo m1whos heridos de a1r\. 
bas partes; y porq ne los esp·iñoles delante­
ros coinenzabnn á Jesmaya1•, fné Diego Al­
-bitez eón ciértos, do priesa; para los ani. 
mar, y ho~ieron de caer. en el tío donde se 
bien re.mojai;o11,' y foé harto .esca·par; fi. 
~al mente, prévalecieron los españoles des. 
pues de muehas heridas y trabajos, Y. si. 
guiendo el alcance f11eron acmchillanJo-y 
mata:ndo dellos cuan-tos podi[l.Ii. alcanzar. 
Despacha Pedduías cuadrillas de españo­
les po•r toJa 111. provincia en di versas ¡.,ar­
tes, -robantló y que1t1aod0, y asolando y 
capt;.i.va11do cnl:\otu y cuautos hallabau; lo 
-mismo hici~ron eh las tierras de otros se--. 
ffóres, ' llafIIMios lós do.s del"los Bulaba y 
Musa, qnc vinieron en ayuda de Urracm, 
y ·así ·quetl6 -toda aqt1ella tier-ra lastimada, 
y •men(~Oabada, de~poblada, y la geute de~ 
lf.a íh.níds por· iea nfoutes amenc.treüla:da, 
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dejado los mucnos muertos y captivos qne 
della falti!han. . 

Ped1·árias, pn.ra rcmnnerar á loij espa_ 
ñ-0lns qtre <rufoto por ó.llí bahian trabajado, 
acordó de hacer un ·pu.eblo delios por 11lli 
cerca en con1a1:.cai y -pareció que del;>ia, de 
·asentarlo en ,pnablo, 6 cei:Qa- déL rh:: un 
C;tc1qnir 6 sofior qne se l lamab~-- N;it:í., la 
última .~laba lueng.a, y q ui~o que así se 
lla.ma8e; y porq\1e 1(1s españoloo de las fo_ 

• <lias, en espAeial los que a.ndaban y audan 
en éstos vasos, tieuen y hau teni do poco 
cni<lado de arar -y cavar, sino comer de 
aquel los sns. tan meritorios trabajos á éos­
ta de las vidas y ánimas de los iudios, y 
P-sto es y fué haciet,do repp.rtimieoto;; de los 
pueblos, y dárselos en enco111iepda, que es 
á donde va á parar todo su dést:anso, 8e_ 
ííaló Pe<lrárias á cada uno de los que. allí 
se quisieron ·aveein<lar cierto 11úmer0 de 
indios, en los pueblos que pOI' aquéllas 
provincias, con !as-guerras y violencias tle 
que w::aha;IJ, te11ía si1bjetadoi, q11e los espa­
ñole~ llaman pl-lcincadLis, y que de mi~do 
y por no ser como los demas, hechos pc­
dl;Lzos, q aerian estar en sus pu-0blt1s, y s~r­
virlos cuando los e,pañoles por allí pa:sa. 
sen ó á llamar los envia~en, aunque nnnca 
ellos pew,aran que aquel servicio babia de 
ser tan duro y taú diuturno hasta acabar· 
se como se acabaron; y hoy e~tá t0da 
aquella t,ierra, siendo fe ! icísima y poblat'Í. 
sima, despoblada. Est,J así ordenado y re­
partido y tiranizado por Pedrárias, dejó 
allí por sn Te11iente y Capitan á Diego 

~ Albitez, y él vol vióse á Panamá. Los in. 
dios repartidos, enviados á llamllr, verlian 
y servian en hacer las casas y labranzas 
para los españoles, caza~, pesqnllrías .Y de 
todos his trab~jus para sustentar un pue. 
blo de 50 á 60 vet:in os espafln let!, q ne e'S 
más aliá que sustentar una viila de 2.0UO 
en Oi1stilia, porque q11ieren ser i-ervidos 
dellos como hijos de Condes y Dllques re­
galados, y nu tiólo servidos, pe-ro adora· 
doL · 

Asentába¡;eles á los i u dios esta carga no 
usada étimo intolerable, y así unos vé11ian 
tarde, otros no curaban, Cltro~ se• huiao, y 
éstos llaman lus españoles alz.arse. Eu_ 
vía Dieg-ó Alb.itez y ''ª tra6 ellos, qne 11a­
maban rancnear; á los qne tomab,tn, dellos 
mataba-o, dellos cautivabán para los escar. 
mentar, dello::i nseg11raban, y así los forza 
á que vi!1ie~en á bervfr á sus encomencte. 
ros y tiranos. ,b;I señor y rey Urraca, cada 
y cuando q!_!e via la. suya, no olvidaba de 
tiii'tár lo"A-eispañole.a 'Con 1M ~t\t~~ q ne po. 

día jll'l1tar y darles muchas buenas P-lbora­
tlas, y los q ne hallaba.u á mal recaudo, no 
habra mena$ter tornados á buscar parad~­
llos veugarse. Salian los_ españoles y que_ 
rn1:tban y asolaban tocia la tierra y pro\'in. 
cia. de Unaca, y en esto ~e }Jasaron nueve 
años, q11e mrnca pudreron aplacallo; por. 
que, en la verdad, como el aplacallo .110 

pudia ser, s.egun <ellos, si no qne sufriese el 
cautiv~rio, y servidumbre y tiranía de los 
domas, en la cual él y su gente se babia.u 
finalmente de acahar, y ésta es la satisfac• 
cion y recompensa que de los daños. é inj ns. 
ti:.:ias tan es·tupeHdas los nuestros á aqne­
ll2s gentes han a.costumbrado y acostnm~ 
bran dar, él, corno hombre prudente y es. 
forzado, y que sentia bien la jum. guerra 
que proseguía contra quien con taota ioju-s­
tioia, sio culpa, ni razon, ni oama, estan. 
do en sns tíerras seg11ro, le había heeho y 
haeia tantos dafü1s y males, uo cura de 
se aplacar. A los inJios suyo" qne lo-a es. 
pañoles tom1ba-o les daban gr[}ndes tor­
mentos, porque descubriesen la gran suma 
de oro d.e que Urraea. y sus vasallos poseer 
tenian fama; con ésto más cada dia Urra• 
ca se inctigui.ba. 

Despues, pasado algnn tiempo, envió 
p01' 'reniente de la villa de Nat~. Pcdrá· 
rias, á Oompation, y por el gran temor que 
ceñalada.mcnte se tenia por lo& 1;1spañoles 
de un indio muy e"forza<lo, O~pitan de 
Urraca, por los .tár;,ag-os qne murhas veces 
les daha, este Compal'íon tuvo muchas ma. 
neras para le haber á las manos, y como 
no podian por guerra, trabajó infielmente 
de babello de paz, y sobre seguro, y así, 
asegurándolo con mensajeros indios Y. con 
sus eno-añosrs ofortas, hoho <le venir al 

b • á pueblo á visitar los españole., y vino 
sns rna110s, Pero el Oompañon quebran. 
tf.ndol"e la. palabra, fealdad bien usada por 
los españoles con los indios en aqnella.s 
partes, y pucas 6 ningunas de ~arte de los 
i odios no bien guard-ada, prend16lo, y car. 
_g-ado .de hierros ]p envió al No111bre de 
Dios. clesterradó; y no fué poco bien el q11e 
le hizo, pues uo lo quemó como mt~cl~as 
veaes lo hicieron lus que se llaman cristia­
nos. Desto rescibió grnude dolor Urraca, y 
paso rnuúho cuidado en j11utar toda la gen­
te que pudo de a.robos· á dos mares, del 
Norte y del Sur, y juntos hacerles una 
aran h<1bla, diciendo: "No es i;azon qne 
b •• 
tiejemos reposar estos cn~t1anos, pnes 
al lende de tomarnos u uestras tierras, nues­
tros sP.ñoríos, nuestras mujeres é hijos, y 
nuestro oro, y todo cuanto tenemos y ha. 
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cernos_ esclavos, no gu~rdan fe que prome. 
tan, 111 palalira ni paz¡ por eso _peleemos 
contra ello~ y trabajemos, si pudiéramos, 
de los matar y tirar de nosotros ta11 im · 
portable carga, miéntras la., fuerzas 110s 

ayudaren, purqne más nos vale morir en 
la guerra. pcleand@, que vivir vida C(Jn tan· 
tas fat.igas, dolare:., amart1nras y sobres!!!. 
tos." No dijeron más Jú°das Machabeo y 
sus bermaoos sobre Ja misma causa. Plu. 
go á todos, y todos profesaron de morir 
peleando ndéatras las fuerzas y la vida les 
durasen, y a:;f, los repartidos á los e pa· 
ñvles se a.Ir.a.ron y matal'on cinco de los 
que estaban en lus pueblos dellos dm,cni. 
dados, muy con imperio mandándolos. 
Muertos aquéllos, viénen grao número de­
llos E_Ol>re la negra villa de Natá; salen lus 
espanules, pelean todo~ fuertemente, hay 
muertos y muchos heridos de todas par. 
tes, mayormente de 101< indios, porque con 
los cabállos, por ser la tierra Un.na y des. 
cornbrada, recibiero11 mny grau daño. 

Dur6 la gnerra muchos años, dentro de 
los cuales mnri_ero_n eu_ella~ muchos espa­
fioles y de los mdws, s111 ccmparacioLJ, io. 
numerables; pero porq ne los tristes cra11 
desuu<los y ~an fl.aeas, como se ha dicho, 

. sua armas, viéndose cada dia sin nlann frn. 
to, m remedio, u i esperanza del lo, perecrr, 
cansados y q nebran tádos de anda!' por sier­
ras y poi· valles tantos tiempos en guerra, 
sudando y hambreando y padeciendo mil 
otros trabaj CJs que aquella Yida, en c 'pecial 
en las Indias, c<,n,;igo trae, acordaron to• 
dos los tnás1 de los pueblos de venirse á lo, 
espa1'iultJs, en su sefvidumbre, á acabar sn 
vida deaventumda. Sólo el rey U mica, con 
la gente qno tenia y le babia quedado do 
t~ota mortandad, nuuca quiso venir, sino 
siempre tnvo su teson de aborrecimiento 
con trn los españoles, llorando toda sn vida 
no pódellos acabar; al cual del todo deja. 
ron en su tiel'l'a sin illo máo á p usoar cocr. 

, 1 O 

nosCJeudo que nuuca VPZ le hicieron guena 
que muchos dellos no saliPseo rfella muer· 
tos y bien descalabrados, y así en su tier. · 
ra y casa m11l'ió; y con él su gente, no con 
II?ás cogno cimieuto de Dios del .9ue tuvo 
álites t¡ue oyese 11ombrar cristianos, eu su 
infidelidad. iQ 1ién habrá dado cuenta de 
su perdiciuu y de tantas ánimas, que nin 
guu i1npedi111ento de su parte para resci bir 
Ja fe teuian si se les prédicai-a~ bien claro 
para cnalq uiera cuerdo cristiauo est~. 

CAPITULO CLXIV. 

• Manda Pedrnriu fundar ur1 pueblo en la pro· 
vincia de Chiriqní.-AJzamiento de los indios y 
acuerdo de los españoles para cle!hacer dicho 
pueblo.-Señálase una de las causas que más 
contribuyó á destruir y despoblar las Indi,1s.­
De tres estados que han tenido en la~ Indias los 
españoles, á los cuales corresponden otros tres 
estados de infelicidad en los indios. 

. D~sr;nes de haber destroza~o aq1.1ellas pro­
v10mas y pueiltas e::i la serv1dnmbre ordi. 
naria del repartimiento y encomiendas, que 
es ol fin de los españoles propincuo, ¡iara 
conseguir el último que es abundar en oro 
pareció tí l'edrária.; que babia mucha gen~ 
te ~spañola en Panamá juntA¡ por derrama. 
Ha envió á nn Benito Hurtado, que mucho 
l1abia servido, segun lus vocablos en los 
in,,;ultos y tiranías pasadas y pl'ese~tes con . . , ' cu~rto numero dellos, á g ue pusiese en la 
misma servidumbre, por mal ó por bien, 
á las gentes que de los confines de Natá ha. 
bia, ha:,ta la tierra que, por mandado de 
E8pino~a, Hernan Po11ce por Lt mar babia 
de~cubi~rto, y rnandóle Pedríirias que po. 
blase un pueblo en la provincia de 01..iiri­
qní, dullde llegad¡, comenz6 á ~uviar á lla­
mar las gentes de la tierra: vinieron á su 
llamado los de Chiriq uí, é"dcspucs otra gen­
te llaurn<la bareclas, y despues los de la pro­
vincia de Burica, y los que vivian sobre d 
golfo~ ne lliimamos de Osa, toda tierra muy 
po1,lada y qu~ dura cerca de cjen legnas. 
Todas aquellas gentes vinieron sin res,sten. 
cía, por estar asombl'adas de las guerras y 
crueldades que habían oido habArse hecho 
á las provincias pat,adas, y experimentado 
quizá cuando por aquellas tierraii 6 por sus 
vecinas los años pasados había andado Es. 
pinosa. fütnviernn dos años en aquel pne. 
blo de Chil'iquí los españules, sirviéndoles 
los indio~, pero no puJ icndo sufrir ta11 d n. 
raserviqnmbrey coutinuatiraufa, seltivan­
taro11 contra ellos, y mataron algu110s dellos, 
y al cabo, por cierta ocasion, acrrdarou los 
españoles de deshacer 6 despoblar su pue­
blo. Tuda aquella tierra como otras mu. 
chas tj_ne cont,ie11e11 millares de leguas, es. 
taudo Je gentes refertísima~, está hoy de. 
siertt\ y habitada de tieras bestias, 111aror_ 
mente de tigres. 

Porque nn puco más arriba so dijo, que 
poi' derramar la gente. que sohrada babia 
en Pttoam!Í. Pedr!Írias eu vió á Hurtado con 
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della, es de saber q11e una do las cosas qne 
ha destruido y asolado y despoblado las J n 
dias h'l sido dar licent•ia el Consejo Jel Rey 
á todos los que 1,an qnel'ida pasará ell¡¡s, 
indiferentemente y sin número ni medida, 
porque ccmnnmcn te han pasado gente hoL 
gazana, y qne por fuerza babia de comer de 
sudores ajenos anoqne pesase á Rey y-á Ro. 
qne que F-e lo prohibiese, de donde, sin 
otros iuconvenientes, ha euredido qne pa. 
ra gue tanta gente no destrnJf:se, comien. 
do, las hacien,Jas de los españoles de una 
comarc·a 6 de nua provincia, no las que 
ellos ciivaban y sudabau sino cavadas y su. 
dadíls por lo.s i11dios, los que gobernaban, 
y nnn hoy gobiernan, enviaban y 11oy en. 
vian guipe de gc11te española, con color de 
descubrir 6 de apaciguar ó <.le p.>blar, que 
destrnian cuerpos y ánimas de iufiuitas gen­
tes de iridios; y otro tras éste 110 méuos 
cruel y diabólico ni con ve11ie11te, que, co. 
mo se ha dicho al'fi ba, llevaban de lus opre­
sos y siempre fatigados indios, q ae r-ervian 
á los pueblos de los esp11ñoles, mucha. gen­
te, dejando desmamparadas sus mujeres y 
hijos, con cargas de tres y cuatro arrnbas y 
todo fardaje, de los cuales si sacaban 1,000, 
por los trabajos y cansancio y hambres, 50 
no volvian. Ha hal,ido en ésto tan desati . 
nada é incomparable des6rden, qne de 
cnarenta. cuentos de ánimas que habemos 
echado desta vida, det;de que entramos en 
.aquellas infelices Indias, los quince por 
esta cansa tenom0s por cierto haber pereci­
do. Todo ésto han sabiJo los del Consejo 
del Rey, y ha sido tanta su insensibilidad 
que ni lo han ca tigado ni prohibido, y si 
á proveer algo eo favor de los indios se 
arrojan, por los clamores que religiosos 
siempre les dan y han dado por cartas ó 
por presencia, mandan y escriben, 6 dau 
por instrnccion á. los qué allá gobiernan y 
de nuevo de acá. envían, lo que sabeo que 
ni guardan ni cumplen ni han de guardar 
ni. cumplir, pensando, engañando á sí mis 
mos, que con la estrechísima y pericnlosí. 
sima obligacion que acuestas tienen. han 
cumplido, y con éi-to comen y beben y 
duermen sin escrúpulo, á lo q ne en ellos 
parece, pues andan alegres y si, rien, baA 
bieodo de llorar todos los dias de su vida, 
la menor negligencia en negocio tan granA 
de y tan puesto á su cu en ta, ell que cog_ 
nosciesen haber incurrido. ¡Cuánto más 
debian y debrian de gemir é úun ]¡¡mentar 
la per<.licion de tantos millones de cuerpos 
y ánim::ts que injustamente habemos 1:1ner. 
to, teniendo ellos en las manos el gobierno 

espi.itual y temporal de aquel Nuevo .Muo- · 
do, y el ejercic.-io ó ad mi oistracion 6le la 
justicia,! Todo lo que aquí eiscriho, muchas 
veces, juntos en su Senado y Triounal, y 

1 eu sus _caRas á cada uno lo he dic.-ho. Dej,:, 
de decir de los robos y tau tos millones qne 
habemos tom:ido á sus propios dueños cou 
tantos daños dellos y tau mal adquiridos· 
dejo de encarece1· tam bien estará su cneu~ 
ta la conversion de aquel mundo tan g-ran. 
de, tao an<:ho :, tan extendido; dortLLir á 
sueño suelto y á pierna, c•omo clic-en, muy 
t~n9ida, y comer y beber muy á sahor, y 
,·1v1r con roncho contento y alegrfa, quien 
taP cstrec;ha cuenta, y de eo ·as tan vesadai-, 
ante el divino jnido espera dar (si piema, 
empero, dada, poryne si no pie11sa dar!a 
su i nsensi bil idad será más incurable), no sé 
yo cómo aqnello les es posible. 

Tornando al propó. ito, es aquí de notar 
q ne tres estados han t&nido siempre los 
espafloles, y hoy tienen, en hs ludias, á 
los cnales corresponrlen otros tres estados 
de infelicidad en los indit•S. El ano es en_ 
trar haciendo violeucias y guerras en ellos, 
clo11de ma.tao y destruyen cuantos pueden 
por soj •1zgallos hasta en su servidmnbrc 
traellos. El segnndo, entre sí repartillos y 
servirse dellos como de ju_mentos 6 asni­
llos, y plugniese á Dios que así los tracta. 
sen y no fuesen ménos q11e sus be tias te. 
nidos. El te!Cero, despues -1ue los han 
muerto todos, 6 cuasi todos, si de todas sue 
violencias y tiranías se hallan con dineros, 
venirse á heredar ó á baceudarse á Casti. 
lla·, y si no tienrn con quG venirse, como, 
por la mrt.yor parte, qne medren con.cuan. 
to roban Dios no les permit~, sino que vi. 
van en necesidad, qné<lanse. y ent6occa c,). 
mienzan á b&.llár ménos 108 indios, y no sé 
si les pesa. Je tan inexpiables pecados que 
han cometido, El cuarto e,tado, el cual yo 
110 dndo, es, en muriendo irse á los infier. 
110s á lastar lo que con tanta ~angl'e de sus 
prójimos bobieron comido y bebido, si en 
algun tiempo de sn vida la Divina ciernen. 
cía no les socorrió con su graciJI., para que 
cobnoeciesen sus ta11 inexpiables pecados, 
y por el perdon dellos implorasen su mise. 
ricordia 0011 entrañables Ru~piros y gemi. 
dos. Al pl'Ímero corrc.spondi6 el primero 
de los indios que padecían tan grandes 
crueldades y matanzas que con las guerras 
les haciao. Al segundo respoodi6 la cruel 
servidurpbre y cautiverio en que poco 4 
poco iba.o pereciendo, sin hacer más cuen. 
ta dellos de la que dije, no 1,610 cuanto 4 
lo que tocaba á la vida y salud d.el cuerpo, 
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pero á,la salud y vida del ánima, porque 
no tuvieron más cuidado dtl que faesen 
cristianos qne si "ttrevan borricos. El te1·ce_ 
ro estado foé, despues de muertos todos ~n 
,el servicio Je los que les debieran dar vida, 
no dándoles ti.,11tas ni_ tales fatigas, y las 
tierras •todas despobladas, remanecían dos 
aquí é cinco allí, casi en pegujálejos, y á 
éstos los españoles comenzaba,n á tractar 
bien, y otros que aún no dejaban de lle.v¡¡,r 
el acostumbrado camino. Del cuarto estado 
tampoco debemos dudar, pueffe es manifies­
to que todos los más mo11ian sin fe y sin 
sacr~mentoci, y si á muchos se dió el bau. 
tismo d ió~eles sin d0ctrina y sin saber lo 
que rcscibran, como se han hecho muchas 
:vece~ p_or muchos, cerca· dest,0, grandísimos 
desatinos en las Indias; y dt;)jemos aquí por 
agora de hablar de tierta fil'me, por ague-: 
lla parte, hasta q ne tornemos á contar su.s 
desventuras y miserias. 

CAPITULO CLXV. 

,, 
* De, IQ. arma.da que al m~n~o de Jácome .dé Gas~ 
· t~Jqn fué ep· fad,a á l_a p,rovinc1~ de Cumallá.­

Edificasa un'a fortaleza áJa bQca del rio de Cu­
maná, y se establece uñ pueblo en la bleta de 
Cubagua. -De los-grandes trabajos que consu, 
mian á los ·indios en fa pesca de las perlas.-De 

·c6mo el mar invatlió' la t1errá;1li~éndose -un ter­

rible teri'emotó. qtie.ilerríbó la: fortaleza y abrién­
dose la tierra poi'muchas·partes. 

. Resta 1iecir algo de lo qnqJacaesci6 en la 
otra pa.rte de tíerra·fir-me qne está al Oriéu~ 
te, c.onvitme· 'á saber, la costa de Ouma•nú, 
y que dicen de las Perlas en la isleta. de 
Ouhagua, lo cual tenia su l11g¡ir poco _áutes 
<leste tiempo; -ya se dijo en lll eap. 15.9 co. 
mo los indio~ de la provincia de Oumaná, 
despucs de salido el clérigo Bartolomé de 
las Casas p~rala:i:Shi Espaííolá, 1.llataron un 
ftafle y ciertos criados suyos} y q1,1emaron 
el atarazan!:\ y toda 1-a hacienda q,ue ~Hí te. 
nia, y c,orno ál cabo se meti6 frJ1ile como ~ti 
el cap. '160 queda escJ'Ípto. Lueg-0 el·Alnü . . 
rant.e y Audiencia y toda la Consulta, que 
<lijim0s ~er con éstos los •oficia]es gel Rey, 
!letcrminaron de enviar otra armaqB: pai'a 

· '4 ue cas,tigase por guerfo. á aquella geñ te, 
porqu9 esta!!do alza'Q.os cómo est~bao no ro- . 
dian vivir los moradores il_e Cnhagua,, qne 
áU:í-vivi~n por la granjería dejas perlas, 

p~lf no tener agua la isleta, y la que ·be~ 
bian em del rio de ~umaná ·en la misma 
tierra. firme, de l&. · isleta siete legnas, y no 
ponían irla á, coger sin pelear CQJl los in .. 
dios, qne, ~nia ·muy peJigroso por la po~;,:p. 
ña de la ·hierba que en las flechas por11ao. 
Fué por Oapitan desta gente un ve~ino de 
la ciudad de Sancto Doming,1, llamado Já. 
come de Oastellon; éste fué y llevó alguna 
ge.ute, y tomó de la ge1üe que estal;>a en l& 
isla de Cubagua en la dfoha pesquería de 
las perlas, y j n n ta cnan ta pudo pas6 á la 
tierra firme, siete legnas de allí p<Jr la mar, 
yasent6se con ella á la boca del dicho rio 
de Cuma11á, donde ya wvo t,egnra el a.gua 
para q~ie pudíes&n ven ir por ella librcmen. 
te los 'qne qued_!l.han en la dicha isleta. Des­
de allí envió cuadri llas rl"e españoles tras 
los i odios, mat6 m u:chPs deUos, y ,biw mu. 
chos esclavos, qne es lo q1rn élespu-es del 
oro es lo más deseado de los espáñoles; los 
q 11e no pudo haber aseguról1ls que no res. 
cibiria11• más dafios, que se, viniese.o á sus 
pu,ehlos, y .así q uedarou apaciguad-0s. E'<ii­
ffo6 Jácoine de Castellou una fort,&leza á la 
boca del río de OumfLoá., donde el cl.érigo 
de las (vasas la quería e<lifi,e~r; par~•tener 
segura la cogida· del agua, sin la Qual, ~•1mo 
está dicho., no podian ,·i vil' los da la i~leta 
.de On!lsgua. Hízose despues un muy buen 
pueLlo ae espnñofo¡;¡ en la ü,leta, con mn­
chas oasas de piedras y a¡dóbes y. tB.p~.s, co,. 
mo si hubieran de perseverar p,or ,tdgnum1 
quinientos áfíos, ;pem acabadas la8 pe;rlas, 
des-pnes algtnios y no muchos añ0s, &e que­
dó la poblacion 6 pneblo •tódo despoblado, 
aun'1ue primero, ó po.co más ta.rde 6 poco 
ménos, se consumieron los indios en a_quel 
ejercicio de ~acar pertas1 donde han per~­
cido, inmensidnd dellos; con las gu~r-ras di­
chas y-esolaverías que eJJ ellas se hicieron~ 
y con fas perlas está desierta .ó-cua~i desier­
.ta de sus habitadores toda a_q,nella tie.rra. 

Y porque se yea si sacar la:ll p.erlas QS 

rnénos pernicioso parn Los indi9s q_o.e sacar 
el oto, y poT consiguiei1tc. los bienes que­
de las ludias vieoen á Españ~ v.ienen por 
to<la:s partes justificados, y fri e~ pos.i:bl~ q_ue 
con tales bienes se pued,e esper:lI' que L)10s 
_hagii merced á España, e~J" pues, la vida.de 
les indio:1. que se traen para . .pes.car perlas, 
ño vida, sfoo muerte ihferna1 (algo d,ijimos 
della en el libro U, cap. 45), y es é~ta: 
Llévanlus en las canoas, qu_e •so1uus bar. 
quillas, y v.a con ell~s un verdugo espáñol 
·q qe los manda, llegad,os en la mas al ta, tres 
.y. cuatro estados de hou~o; manda ,que se 
e0ben ~l agua¡ ½abúllense l y, van h11st11 ~1 

• 
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suelo1 y allí cogen las ostias qrie tienen las 
p~rlas, y hioeheu dellas unas redecillas que 
llevan al pescuezo ú asidas á uu col'del que 
n~van ceñido1 y con ellas ó sii1 ellas suben 
arriba á resoflar, porque no siemprn donde 
se 2jabµllen, las ba,llan, y si se ta·,dan en mt1-
cho resollaT, dales priesa el verdu(To que 
Slil tornen á zabullir, é á las -veces ~s dan 
de varazos que se zabullan, y siempre to­
d9 este tiempo nadando y sosteniéndose so. 
bre sus brazos; están en esto todo él dia 
desde que sale basta que se pone el sol, y 

. - así todo el afio si llegan allá; fa comida es 
algun pescado, y el pesca<lo que tienen las 
mit'Jmas ost,ias donde estan las perlas, y pan 
c¡:¡zabí_ hecho de raíce¡; y maíz, que son los 
panes de allá, el uuo de' muy poca sustan­
cia, que es el cazabí, y el otro que se bac'e 
con mucho trabajo, -y destos no mncbns ve. 
ces quizá se hartan. Las camas que les dan 
~ la noche son el suelo con nnas hojas de 
árbofos & hierba, los piés en el cepo porqiw 
no_ se les vayan. Algunas veces se zabulien, 
y no tornan jamas :i salir, 6 porque se abo. 
gan de cansados y sin fuerzas y por no po-. 
d~r resollar, ó porque algunas _bestias ma_ 

· rinaB los matan ó tragan. Hay dos especies 
de bestias comunmeute, y áun tres crnde. 
lísimail, que comen l0s homhres y áun ca. · 
ballos hacen' pedazos, li.t una es tiburone,s, 
la .segund~ ' marrajos,-la tercera cocodrilos, 
gue llaman lqs qúe no s:tben lagartos; los 
tiburones y lagartos que tienen los dientes 
admirables, asen del hombre ó del caballo . 
por la pierna ó por el brazo, 6 por otra 
cualqui~wa parte, y llévanlo al hondo y ali í 
lo matan, y despues de su espacio lo co. 
meo; los maTrajos son muy m~s grandes y 
tienen grandes bocas, y del primer bocado 
lo traCTan. Una vez ac-aeseió qnc ,nn indio, 
zabulléndose, virlo cerc!l de sí QD marrajo; 
su biós,e 1 ueCTQ, huyendo á lo a\ to, el espa. 
fiol v~i:_dug; riñe con :él po!·9ne se subió 
tan pres,to ·sin sac_ar. algo, d130 que 1~staba 
por allí un gr~n pescado y que tuvo temor 
dél no le mátase; fuérza~o á que tornase á 
se zabullir, é, por vennira, le di6 de vara. 
zos. Zabqllóse el triste, y el marrnjo que 
lo estaba aCTuardando, arremete con él y 
tnig~lo. P;rece que al princ~pio peleó ~l 
indio con ,el pescado, y hobo crnrto remoli­
no en el agua por un rato;. entendi6 ~l es-
1,añol que el pescado l?,a brn acometido al 
indio, y cotl}o vido el indio qne se taraaba., 
mató nn perrillo que allí tenia y púsolo en 
un anzuelo de cadena grande que para és. 
tos o~scados coÍnunmente €raen, y ech-ólo 
~l agua, y luego lo asió el marrajo que aún 

no estaba contento, y el anzuelo prendió 
dél de manera que no pudo escaparse; sen. 
tido por el español que estaba preso, lárga­
le soga, y poco :i poco váse hacia 1a playa 
en su cap.oa 6 barco. Salta en tieua, llama 
gente que le ayuden, sacaa la bestia, dáo_ 
le con hachas y piedras, 6 con lo que pu­
dieron y mátanla; ábrenle el vien t"re y 
ha\lan al desdichado indio, y -sácanlo, y 
dá dos 6 tres resuellos y allí acabó· do. e!'i 
pirar. 

De aquí se puede cogooscer si con esta 
granjería de pescar ·6 sacar ptlrlas nues'tra 
gente gn,arda los mandamientos divinos del 
amor de Dios y del prójimo, poniendo en 
peligro de muerte corporal y tambien del 
ánima, por morir sin fé y sin sacramentos, 
á sus prójimos, por anteponer su propia cu6 
dicia y iñterese temporal;~ y ésto a.Hende 
la tiranía con que los oprimen trayéndolos 
allí por fuerza y contra sn voluntad; itero, 
allende 1a infernal vida que les dan hasta 
que los acaban y consumen por la mayor' 
parte en brev~s dias; porque ¿,cómo es _po­
sibl~ los l:iombre,s vivir, estando la mayor 
parte de la vida sin resuello debajo del 
agua? Y allende la frlaldad del agua que 
los corrompe, muerno comnnmentedeechar 
sangre por la boca, y de cámaras de sansre 
por el apretamiento del pecho, por causa de 
estar cuasi la mitad de la ,ida. sin resuello • 
Con viérteuseles los cabellos, siendo ellos 
de su naturaleza negros, quemados como ' 
peles do lobos marinos, y sáleles por las 
espaldas salitre que parecen otra especie 
de hombres ó de monstruos: Con este tra• 
bajo mortífero y vida dedesperada acaba. 
ron de consumir las gentes de lo~ lucayos, 
como dejamos referido en el segundo libro, 
y, despues de aquellos, otra inmensidad de 
gentes de otras partes; boyen este dia, que 
pasa de 1560 años, matan gentes en el ca­
bo de la Vela, donde se pasó la dicha pes. 
quería porqne se acab6 la de la isleta de 
Cubagna. Mncbas veces lo . ha mandado 
remediar el Consejo evo cédnlas del Rey' é 
nq ha aprovechado nada, poro I a rul pa pi-in­
cí pal y el pe_cado muy grande tiene el mis­
n'lo Consejo, pGt e¡ ne no parece sino que lo 
proveen solamente por ctunplir, é pará que 
no se cumpla loqueen favor de los indios 
mandan1 pues no castigan rigurosamente 
los que nó cumplen su mandado. Y es cósa 
de burb. c1,1anto en estos casos maúdan; y 
por fsto principalménte, conviene á saber, 
por no castigar los delincuentes, así jueces 
como particulares que no cumplen lo que 
en favor de aquellas gentes han proveido y 
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